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    Para mis hijos y mi marido, con todo mi amor

  


  
    Capítulo 1


    Magda se sentía abrumada por tanta tradición y tartán por todas partes. No entendía el escocés, así que no se estaba enterando mucho de la ceremonia más importante de la vida de su amiga; y aunque todas las bodas son parecidas, aquella tenía algo especial: los novios.


    Roma y Alec se habían conocido en el crucero que habían realizado las tres amigas hacía ya un par de años y, aunque el comienzo de su relación no había sido fácil, habían logrado superar todo lo que los separaba para llegar a unir sus vidas ese día.


    Estaban en un lugar precioso de Escocia, el castillo de Eilean Donan. Roma se había empeñado en celebrar allí su boda porque la primera vez que había visitado el castillo con Alec se enamoró de aquel lugar. Se encontraban en uno de los salones del castillo donde se celebraba la ceremonia. Roma y Alec estaban de pie frente a ellos, iluminados por un haz de luz que se filtraba a través de una ventana desde la que se podía ver el lago Duich a los pies del castillo, con las manos atadas con una cinta del tartán familiar de Alec que simbolizaba que se habían unido en matrimonio para siempre.


    Roma estaba radiante. Llevaba un vestido blanco de cola confeccionada con tela del clan de Alec que ascendía por la espalda, cruzaba su pecho y terminaba con una lazada a la altura del hombro. Cerca del lazo llevaba un broche de plata con forma de cardo, la flor de Escocia, que le había regalado Alec. El ramo que había elegido era de flores silvestres y algunas ramitas de brezo blanco.


    Alec usaba el traje tradicional escocés y una ramita de brezo blanco enganchada en la solapa de su chaqueta. A Magda no le cabía duda de que todos los presentes coincidían con ella en que estaban hechos el uno para el otro.


    Candela, que se hallaba sentada a su lado, la cogió de la mano y se la apretó mientras con la otra mano se limpiaba las lágrimas de alegría con un pañuelo; su amiga siempre había sido una sentimental. No era la primera vez que asistían a una boda de Roma, pero Magda estaba convencida de que los malos recuerdos y experiencias de su primer matrimonio habían quedado muy lejos gracias a Alec y a que su amiga, por fin, había encontrado a la persona con la que compartir toda la felicidad que reflejaba su rostro en esos momentos.


    Cuando la ceremonia terminó, todos salieron a uno de los patios exteriores del castillo a brindar por los recién casados.


    Todos los varones de la familia de Alec iban vestidos con el traje tradicional escocés, de manera que a Magda le resultaba imposible retener ni uno solo de sus nombres, le parecían todos iguales. Las mujeres del clan, como Alec llamaba a su familia, eran más fáciles de distinguir, algunas llevaban algún detalle de la misma tela del clan en sus vestidos; otras, directamente, no llevaban ninguna distinción.


    Por parte de Roma había pocos asistentes, solo habían sido invitados a la boda las personas más cercanas a su amiga: sus padres, su hermano, los padres de Magda, Candela y ella. Roma era así, en un día como ese, prefería estar rodeada únicamente de sus seres queridos.


    La hermana de Alec, Kirstine, había sido muy amable con Candela y ella. Había ido al aeropuerto a recogerlas, las había acogido en su casa y las había tratado como si fuesen parte de su familia.


    Magda observó, apoyada en uno de los muros de piedra del castillo, cómo Roma y Alec bajaban las escaleras desde el salón hasta el patio para realizar el brindis. Todos estaban en silencio esperando a que dijesen unas palabras para alzar sus vasos llenos de whisky escocés por ellos. Sus amigos agradecieron a todos los invitados que estuviesen allí compartiendo con ellos ese día y, de repente, les contaron una primicia: Roma estaba embarazada.


    Cuando Magda escuchó la noticia, notó cómo sus ojos se humedecían y comenzaban a brotarle lágrimas sin poder evitarlo. Buscó a Roma con la mirada y la encontró, Roma le sonrió y asintió con la cabeza. Desvió la vista para buscar a Candela entre los invitados, también estaba mirando a su amiga mientras Enzo la abrazaba con dulzura. Las tres sabían lo que ese embarazo significaba para Roma y lo que había sufrido durante años, era casi un milagro, y Magda no podía sentirse más feliz por su amiga.


    Cuando todos los familiares hubieron terminado de darles la enhorabuena, Magda y Candela caminaron hasta ellos junto a Enzo y Fabián, que era el fotógrafo oficial de la boda.


    -¡Enhorabuena, Alec! -Candela le dio un fugaz beso en la mejilla y se situó a un lado de Roma.


    -¡Felicidades! -Magda no pudo evitar darle un abrazo cargado de emoción a Alec.


    Se giró hacia su amiga, mientras Enzo y Fabián lo abrazaban y felicitaban.


    -¡Roma! -Magda le dio un abrazo a Roma, que hizo que volviesen a saltar las lágrimas de sus ojos.


    -Dejad de llorar de una vez que me vais a hacer llorar a mí también y se me va a correr el rímel -las reprendió Roma con cariño mientras se fundían las tres en un abrazo.


    -¿Por qué no nos habías dicho nada? -preguntó Candela.


    -Porque queríamos que fuese una sorpresa -respondió Roma mirando a Alec, que continuaba hablando con Enzo y Fabián-. Para nosotros así lo fue, ya sabéis que someterme a todos los tratamientos médicos tan agresivos que existen no era una opción para mí y, como creía que no podía quedarme embarazada, no pusimos ningún medio, así que al final ocurrió un milagro y me quedé encinta sin esperarlo. Me siento muy afortunada por ser una de las pocas mujeres con endometriosis que se quedan embarazadas.


    -Menudo año de sorpresas que llevamos -refunfuñó Magda.


    -¿De cuánto estás? -inquirió Candela-. No se nota el embarazo con este vestido.


    -De tres meses y medio -reveló Roma.


    -Espera, ¿sabías que estabas embarazada cuando yo os lo dije y has podido guardar el secreto? -preguntó Magda con incredulidad.


    -¡Mira quién habla de secretos! No, me enteré que estaba embarazada hace poco más de un mes, pensé que tenía un retraso por la endometriosis -respondió Roma-. ¿Cómo te encuentras tú?


    -Aparte de que vomito todo lo que como o bebo y que he tenido que brindar con agua en vez de con el whisky escocés que todos habéis podido degustar, supongo que bien -explicó Magda con fastidio.


    -Siento que no te encuentres bien, pero aun así espero que podáis disfrutar de la boda y del fin de semana en Escocia -dijo Roma acariciándole el brazo.


    -¡Vuestros bebés se llevarán muy poco tiempo entre ellos! ¡Eso es genial! -exclamó Candela.


    -Pues se llevarán más o menos un mes, teniendo en cuenta que las fechas de parto que dicen los médicos son orientativas -indicó Magda.


    -¡Qué feliz estoy por vosotras! -Candela abrazó a sus amigas.


    -Chicas, si os giráis hacia mí os hago una foto a las tres -dijo Fabián, situándose detrás de ellas.


    -¡Claro que sí! -Roma rodeó con sus brazos a Magda y a Candela por la cintura.


    Todas miraron sonrientes al objetivo mientras Fabián pulsaba varias veces el disparador.


    Magda se fijó en él. No había encontrado la ocasión de verlo de cerca desde la cena de la noche anterior.


    Llegaron en vuelos diferentes, pero tanto él como Magda se alojaron en casa del padre de Alec, en Oban. La noche anterior cenaron todos juntos en el pub del tío de Alec; había sido una cena muy pintoresca donde no faltó la comida tradicional, los bailes y la alegría, pero Fabián había estado muy ocupado captando con su cámara todos los momentos importantes de la noche y casi no habían tenido ocasión de hablar, solo se había acercado a ella para darle la enhorabuena por el embarazo y preguntarle qué tal había ido el vuelo.


    En cierto modo, Magda prefería evitar mantener largas conversaciones con Fabián, no se sentía segura de sí misma hablando con él. Sabía que tenían una conversación pendiente, pero nunca encontraba el momento para encararlo y hablar con él. Verlo así, tan cerca de ella e irresistiblemente guapo -con un traje azul marino que resaltaba el mechón azul de su pelo que confirmaba la rebeldía que emanaba de él-, mientras las fotografiaba, hacía que le temblasen las piernas y se sintiese todavía más insegura, así que agradeció el momento en el que Roma la soltó para decirles que tenían que hacerse unas fotos y que se verían más tarde en el convite.


    -¿Te encuentras bien? -le preguntó Candela preocupada, cogiéndola del brazo.


    -La verdad es que no, estamos al aire libre y, sin embargo, siento como si me asfixiara. Ahora mismo, siento todo el calor del mundo dentro de mí -dijo Magda agobiada.


    -Supongo que es normal por el embarazo y las hormonas porque, aunque ha salido un día soleado espléndido para estar en Escocia en noviembre, lo cierto es que calor no hace -repuso Candela.


    -Voy encontrándome un poco mejor, supongo que había mucha gente alrededor y me he agobiado un poco -mintió Magda.


    -En ese caso, creo que deberíamos ir hacia el coche, tenemos que llegar antes que Roma y Alec al banquete.


    -Sí, vamos -respondió Magda siguiendo a Candela hasta el coche mientras pensaba que si continuaba ocultándoles la verdad también a sus amigas, no iba a terminar bien.


    ***


    Otra vez había vomitado toda la comida. Su matrona le había advertido en la última revisión que, si seguía sin ser capaz de retener la comida ni la bebida, tendrían que ponerle un gotero para asegurarse de que no se deshidratara, y ella odiaba las agujas. Se dirigió al lavabo para refrescarse un poco y vio cómo, en ese momento, entraban en el servicio Candela y Roma.


    -¿Vomitando de nuevo? -preguntó Roma.


    -Sí... no puedo evitarlo. -Magda cerró los ojos mientras se mojaba la nuca con un pañuelo.


    -¿Te estás tomando las pastillas que te dieron para los vómitos? -preguntó Candela preocupada.


    -Lo cierto es que no. Comencé a tomármelas, pero me sentaban fatal. También he probado con jengibre en todas sus modalidades, comer cada poco tiempo, beber a sorbos pequeños... en fin, solo espero que se pase pronto esta fase -respondió Magda-. A todo esto, ¿qué hacéis aquí? Los novios tienen un lavabo exclusivo para ellos.


    -Te hemos visto correr hacia aquí y hemos venido a ver qué te pasaba -contestó Candela.


    -A ver qué te pasaba... y a no dejarte salir de aquí hasta que nos cuentes quién es el padre -expuso Roma-. Ya está bien de secretos. Llevas meses sin decirnos quién es. Cuando nos dijiste que estabas embarazada, nos pediste tiempo para asimilarlo y que respetásemos tu decisión de querer mantener su anonimato por el momento, así lo hemos hecho, pero cada vez nos vemos menos porque cada una de nosotras vive ahora en una punta del mapa, y a saber cuándo será la próxima vez que nos encontremos.


    -¡Mira quién habla de secretos! -exclamó Magda sintiéndose acorralada-. La que nos ha dicho hace tan solo un par de horas que estaba embarazada desde hace meses.


    -Quería decíroslo en persona -respondió Roma paciente.


    -Y anoche no encontraste ni cinco minutos para decírnoslos a solas, ¿verdad? -dijo Magda con ironía mientras se retocaba el maquillaje.


    -¡Ya está bien! -exclamó Candela enfadada-. ¿Por qué os habláis así? Está claro que ya no nos vemos tanto como antes y eso nos está afectando, porque no tiene ningún sentido que estemos discutiendo en el lavabo el día de la boda de Roma.


    Magda miró a sus amigas y suspiró. Tenía razón, se estaban comportando como niñas pequeñas. Recordó el momento en el que les dijo que estaba embarazada. Fue durante la mudanza de Roma a Oban. Candela y ella volaron hasta Escocia para apoyar a su amiga en una de las decisiones más importantes que había tomado en los últimos años y que más miedo le daba, comenzar una nueva vida al lado de Alec. Con la excusa de ayudarla con la mudanza, pasaron un fin de semana con ella y los chicos en Oban, y aprovechó un rato en el que se escabulleron las tres solas para decirles que estaba embarazada. No quiso entonces revelar el nombre del padre y tampoco quería hacerlo ahora, pero esa decisión le pesaba en el corazón todos los días, así que tal vez tuviesen razón sus amigas, había llegado el momento.


    -Lo siento, tienes razón -dijo Roma.


    -Perdonad, pero me encuentro mal y todo esto de la maternidad me está superando un poco -respondió Magda apesadumbrada.


    -Mira, Magda, solo queremos saber quién es porque no te vemos bien y pensamos que, en parte, es porque guardar un secreto como ese trae consecuencias para ti. Si te apetece contárnoslo, al menos podremos hablar de ello, pero si no quieres por el motivo que sea, aquí estaremos también para ayudarte en lo que necesites -añadió Roma.


    Magda abrazó a Roma y a Candela. Sin duda tenía las mejores amigas del mundo.


    -El padre es Fabián -soltó Magda sin dejar de abrazarlas.


    -¿Quién? -exclamó Candela-. Perdona, pero no debo de haberte escuchado bien.


    -Has escuchado perfectamente -respondió Magda deshaciéndose del abrazo de sus amigas y dando un par de pasos hacia atrás para enfrentar sus atónitas miradas.


    -Con razón que no quisieses decirnos el nombre -dijo Roma-. Yo pensaba que tenías un lío con tu jefe y que no querías contárnoslo por eso.


    -¿Con mi jefe? Ya sabes que no mezclo los negocios con el placer -respondió Magda.


    -¡Pero si casi no habláis cuando estáis en la misma habitación! ¿Cómo es posible? -preguntó Candela sorprendida.


    -Entre Fabián y yo pasó algo en el crucero, la noche del concierto -confesó Magda-. Desde entonces, nos hemos visto algunas veces. No era nada serio, solo nos lo pasábamos bien estando juntos, pero la última vez... no sé qué pasó. Decidimos no contaros nada porque, al fin y al cabo, lo nuestro no era nada serio.


    -Espera, porque hay una parte que me debo de haber perdido -dijo Candela-. Tú nunca, jamás, has repetido con ningún hombre. Nunca. ¿Por qué con Fabián sí?


    -Si te soy sincera, no lo sé. Ya te he dicho que nos lo pasábamos bien juntos.


    -Con el resto tampoco es que te lo pasases mal, por lo que nos contabas -respondió Candela.


    -Magda, él no lo sabe, ¿verdad? -preguntó Roma rodeándola por los hombros.


    Magda negó cabizbaja.


    -No, y así tiene que ser. No puede enterarse, ¿me habéis escuchado?


    -¿Por quién nos tomas? -preguntó Candela airada.


    -Tampoco podéis contárselo ni a Alec ni a Enzo ¿queda claro? Si alguno de los dos se entera, Fabián lo sabrá en menos de un minuto. Son como nosotras, no hay secretos entre ellos.


    -No se lo vamos a decir, a nadie. Nosotras no, pero tú deberías de decírselo a Fabián. Tiene derecho a saberlo -dijo Roma,


    -No puedo. De verdad que no puedo. Lo he intentado, varias veces, he estado a punto de llamarlo, pero no he podido enfrentarme a él. Además, no quiero nada de él, no necesito a un hombre para que me diga cómo debo hacer las cosas y que dirija mi vida a partir de ahora; para eso, ya tengo a mi jefe.


    -Cariño, esas noticias no se dan por teléfono -dijo Candela-. Hoy puedes hablar con él; y si no, mañana, antes de volver a España. No dejes pasar mucho tiempo, cada vez será más difícil decírselo.


    -No creo que Fabián tenga ninguna intención de dirigir tu vida, pero merece saber la verdad. Ese hijo es tan tuyo como suyo, y necesita un padre. Tendrá todo el cariño del mundo, y no le va a faltar nada mientras su madre y sus tías estén en este mundo, pero necesitará algo que no le podremos dar: un padre.


    -Bueno, ya veremos cómo gestiono todo esto. Ahí fuera hay un novio que debe de estar preguntándose dónde está su mujer.


    -Tienes razón -dijo Roma-. Tengo que volver.


    -Piénsalo, Magda -dijo Candela-. Encuentra el momento para hablar con él. Si pudiste despertarlo a mitad de la noche en el crucero para pedirle un favor, conociéndolo tan solo desde hacía unos días, puedes encontrar el momento de hablar con él de esto.


    Magda suspiró, caminó unos pasos hacia la puerta y, antes de abrir, miró a sus amigas.


    -Gracias, chicas. Me ha venido bien hablar con vosotras de esto -les dijo.


    -Estaremos aquí para lo que necesites -dijo Roma.


    -Anímate, vas a ser mamá, y lo harás fenomenal -dijo Candela.


    -Seguro -respondió Magda poco convencida, mientras abría la puerta por donde regresaron a la celebración.

  


  
    Capítulo 2


    Dos meses más tarde, seguía sin haber encontrado la ocasión para hablar con Fabián. Desde que habían vuelto de la boda de Roma y Alec, no habían vuelto a verse, pero parece que eso iba a cambiar pronto.


    -Sigo sin ver la necesidad de hacer venir desde otra provincia a Fabián siendo que en Valencia hay fotógrafos cuyo trabajo es igual o mejor que el suyo -replicó Magda a Josep, su jefe, con todo el cuerpo en tensión-. Estoy convencida de que podemos encontrar un fotógrafo que nos ofrezca un presupuesto más ajustado y de la misma calidad.


    -El cliente no quiere otro fotógrafo, Magda, quiere a Fabián -repuso Josep.


    -¡Pero si nunca ha trabajado con él! -exclamó Magda-. Seguro que no encuentra diferencia. Déjame buscar alguna alternativa.


    -Mira, no sé por qué eres tan reacia a trabajar con él, pero si no queremos perder la firma, tenemos que ceñirnos a las condiciones del cliente; y que Fabián fuese el fotógrafo del documental que van a realizar, fue uno de los primeros requisitos que puso sobre la mesa su representante.


    -Pero...


    -No hay peros. No hay más que hablar. Tendréis que preparar todo lo necesario y planificar bien el viaje con antelación, disponéis de unos días de margen para organizar lo primordial. Confío en que le facilitarás todo lo que necesite para trabajar.


    -Claro que lo haré -respondió Magda entre dientes mientras caminaba hacia la puerta del despacho de su jefe.


    -Magda -la llamó Josep-. Es el mismo representante de Bruce Jones, trabajar con él está trayendo muchos clientes a la empresa. El resultado tiene que ser espectacular, y nosotros vamos a hacer todo lo necesario para que así sea, ¿entendido?


    -Entendido -respondió Magda sin girarse mientras salía airada del despacho.


    No, definitivamente no quería trabajar con Fabián. Desde que él había aparecido en su vida, todas las directrices que regían su mundo se habían tambaleado.


    Hasta ese momento, ella no se había enrollado con ningún compañero, y eso que no le faltaban propuestas. No es que Fabián fuese compañero suyo como tal, vivían en ciudades diferentes, provincias diferentes y habían trabajado de manera puntual en algunos proyectos juntos; aun así, ella nunca mezclaba trabajo con placer.


    Jamás repetía con ningún hombre. No le gustaba mezclar conceptos. El sexo era sexo, fin. No le gustaba tener que dar explicaciones ni fingir que sentía algo más cuando no era así. Le gustaba despertarse sola, descansar en su cama y comenzar el día con sus rutinas habituales. Sin embargo, no podía resistirse a Fabián. Estar con él era como tocar el cielo. Tenía algo que le atraía y hacía que no pudiese evitar caer en sus brazos cada vez que se veían.


    Además, mantener una relación seria nunca había entrado en sus planes. Su madre y su abuela siempre se lo habían advertido: los hombres solo traen problemas. Ellas eran el testimonio más real que tenía de que esa afirmación que había escuchado desde siempre era verdad. ¡Si la viesen ahora!


    Y después estaba lo de la maternidad. No, nunca se lo había planteado, al menos no hasta el momento en el que supo que estaba embarazada. No entraba en sus planes, nunca había sentido esa fuerza natural que te impulsa a reproducirte y no tenía instinto maternal. Tal vez por cómo la habían educado, o porque en el día a día de su vertiginosa vida, la mayor parte de su tiempo estaba atareada con el trabajo.


    Recordaba el día que descubrió que estaba embarazada, de eso ya hacía cinco meses. Siempre le había venido la regla de manera puntual y llevaba ya una semana de retraso. No tenía ningún tipo de molestia ni síntoma, pero aun así fue a comprar una prueba de embarazo a la farmacia mientras volvía a calcular por enésima vez la última ocasión en la que había visto a Fabián y el tiempo que había pasado desde entonces.


    Cuando volvió a casa y se hizo la prueba, miró los resultados y no pudo evitar comenzar a temblar. Estaba embarazada. Sabía quién era el padre, no había ninguna duda ya que, desde que había conocido a Fabián, no había estado con ningún otro hombre, y desde eso hacía ya más de un año. No entendía cómo podía haber pasado, ¿dónde había estado el fallo? Ella tomaba pastillas de manera regular y siempre habían funcionado, ¿qué había sucedido?


    Pensó en llamar a Candela y a Roma, pero necesitaba asimilar la noticia primero. Pidió una cita con el ginecólogo; y cuando escuchó el sonido del latido del corazón del bebé, tomó la decisión de que iba a ser madre soltera. Pasaron las semanas y fue haciéndose a la idea de que su vida iba a cambiar. Llamó a Roma con la intención de contárselo, pero cuando estaba hablando con ella pensó que, aunque sabía que su amiga se alegraría por ella, también sabía que lo que más deseaba en el mundo era ser madre, y eso era lo único que no podía conseguir, así que prefirió callarse hasta decírselo en persona, porque no quería entristecerla. Del mismo modo sabía que si se lo confesaba a Candela, esta no podría evitar contárselo a Roma, así que prefirió guardar su secreto.


    Mientras estaba distraída recordando todo eso, decidió comenzar a preparar la documentación para el nuevo proyecto y centrarse en el papeleo para mantener la mente ocupada.


    Sabía que iba a ser muy complicado ocultarle a Fabián la verdad si pasaban unos cuantos días juntos. Una parte de ella la empujaba a contárselo, pero por otra parte, si no había sabido nada de él desde que se habían visto en la boda, suponía que era porque no quería saber nada de ella, ¿verdad? Tampoco en la boda demostró mucho interés en ella, parecía que su embarazo era como un repelente para él y el resto de hombres.


    Lo bueno era que el proyecto no era de larga duración. El cliente quería solo un reportaje de un par de días antes de un concierto que iba a dar en Francia. Solo un par de días, y después no tendría que verlo. Sería fácil no coincidir con él.


    Una llamada entrante en su móvil la sacó de sus pensamientos, era Candela.


    -Buenos días -saludó Candela.


    -Buenos serán para ti -replicó Magda enfadada.


    -Menudo humor, ¿qué te ha pasado?


    -Mi jefe me obliga a trabajar con Fabián en un proyecto.


    -Ya... de eso quería hablarte yo también, aunque tal vez sea mejor que te llame más tarde.


    -¿De qué? ¿De Fabián?


    -Mmmm... sí.


    -Si vas a insistir en que debería de contárselo, desde luego no es el momento adecuado.


    -No, no te iba a decir eso. Enzo me ha comentado que Fabián tiene que ir a Valencia unos días para un trabajo de tu empresa.


    -Efectivamente, ese es el motivo de mi estado de humor.


    -Magda, necesito que me hagas un favor -dijo Candela.


    -Claro, ¿qué necesitas?


    -Que dejes a Fabián quedarse en el piso los días que esté en Valencia trabajando.


    -¿Qué? -exclamó Magda-. Ni lo sueñes. ¿Has escuchado algo de todo lo que te he dicho?


    -Lo he escuchado perfectamente, pero Fabián necesita dormir en alguna parte.


    -Que se vaya a un hotel.


    -Si se va a un hotel, se va a gastar prácticamente todo lo que gane con ese proyecto en un alojamiento.


    -Ese no es mi problema.


    -Fabián es nuestro amigo -replicó Candela.


    -Tú lo has dicho, es vuestro amigo, no el mío.


    -Te recuerdo que también es el padre de la criatura que llevas dentro.


    -Razón de más para tenerlo lejos.


    -Magda, por favor. No lo hagas por él, hazlo por mí.


    -Haz algo tú por mí, olvida esa idea y deja de hacer de Celestina.


    -Está bien -dijo Candela con voz solemne-. No me has dejado muchas opciones. Te recuerdo que el piso donde vives es mío.


    -Y yo te recuerdo que te pago todos los meses un alquiler.


    -Sí, pero hay dos habitaciones más vacías, y una es mía. Fabián puede dormir en mi habitación, será mi invitado.


    -Candela, no me hagas esto...


    -Lo siento, no me has dejado opción. Fabián se quedará en casa mientras esté trabajando en Valencia porque es nuestro amigo y nos gusta acoger a nuestros amigos y tratarlos bien.


    -Esta no se me olvidará, Candela. ¿Me has escuchado? Esta te la guardo.


    -Lo que tú digas. Eres incapaz de guardar rencor a nadie. Espero que no estés enfadada, pero si en vez de Fabián hubiera sido cualquier otra persona, te habría parecido bien.


    -Ya, pero se trata de Fabián, ¿te acuerdas de él? Ese cuya presencia quiero evitar a toda costa porque no sabe la verdad.


    -Esa es tu decisión, no la mía. Si tanto te incomoda y ese es el motivo, habla con él y sé sincera. Así podremos evitarnos discusiones sin sentido.


    -Ya sabía yo que acabarías echándomelo en cara.


    -Si te lo digo, es porque te quiero.


    -Lo sé, y yo a ti. Tengo que dejarte, hablamos luego.


    -Vale, hasta luego.


    Magda cogió aire por la nariz y lo soltó poco a poco por la boca. El día se estaba complicando por momentos. No tenía bastante con tener que trabajar con Fabián, que encima tenía que ser amable y hospedarlo en el piso.


    Necesitaba distraerse, así que nada más llegar a casa miraría ropa premamá por internet a ver si encontraba alguna prenda bonita con la que vestirse. Se había comprado un par de vestidos de unas tallas más grandes que la suya porque no había encontrado ropa de embarazada arreglada para ir a trabajar, todo lo que había en las tiendas eran leggins, sudaderas y chándales. La última vez que lo había intentado había terminado frustrada porque había recorrido seis tiendas y en todas había prácticamente lo mismo. Así que iría a casa, se relajaría y echaría un vistazo a algunas tiendas online. Solo esperaba que las próximas semanas se pasasen lo más rápido posible, y con ese pensamiento, volvió a centrarse en todo el trabajo que tenía pendiente.

  


  
    Capítulo 3


    Fabián tocó al timbre del portal de la dirección que le había facilitado Candela a las seis y media de la mañana. Alguien abrió desde el otro lado del telefonillo sin decir nada. Franqueó la puerta del portal, subió por el ascensor y tocó al timbre de la puerta. Un minuto más tarde, Magda abrió. Estaba tan guapa como siempre y ya preparada para ir a trabajar. Se habían enviado unos cuantos mensajes el día anterior y acordaron que Fabián llegaría temprano para poder dejar los bártulos en el piso de Candela e ir con Magda a la oficina.


    -Hola, Magda -saludó Fabián.


    -Hola -contestó ella haciéndose a un lado para dejarlo pasar al interior del piso.


    -¿Cómo estás?


    -Gorda, estoy gorda.


    -Estás embarazada y preciosa.


    Magda lo miró frunciendo la boca.


    -Pues eso, gorda.


    Fabián sonrió y negó con la cabeza.


    -Pasa, te enseñaré tu habitación -dijo Magda.


    Fabián la siguió por el pasillo de la casa hasta un pequeño dormitorio situado casi al final del corredor.


    -Tú dormirás aquí. Esta puerta es del cuarto de baño -dijo señalando una entrada al lado de la habitación-. Y este es mi dormitorio. Ven y te enseñaré el resto de la casa.


    Fabián dejó la mochila encima de la cama y siguió a Magda, que continuó dándole indicaciones sobre dónde podría encontrar todo lo que necesitase.


    -Muchas gracias por dejar que me quede aquí, Magda -dijo Fabián.


    -Agradéceselo a Candela -respondió Magda mirándolo fríamente a los ojos.


    -A Candela ya le he dado las gracias, te lo agradezco a ti que es a quien tengo delante y con la que voy a convivir estos días. Supongo que romperá tu rutina, pero intentaré molestar lo menos posible.


    -Te lo agradezco -respondió Magda-. Solo para que quede claro, entre tú y yo no va a pasar nada. Nada de nada.


    -No tenía esa intención, te recuerdo que estoy aquí para trabajar -respondió Fabián muy serio. Magda se había levantado en pie de guerra.


    -En cuanto a eso. No quiero que en mi trabajo se enteren de que estás durmiendo aquí. Menos todavía que sepan que ha habido algo entre tú y yo en algún momento o que puedan llegar a pensar que tengo un trato favorable de cualquier tipo hacia ti. ¿De acuerdo? Me ha costado mucho llegar donde estoy y no estoy dispuesta a echarlo todo por la borda por tu presencia.


    Fabián suspiró, sonrió de medio lado y negó con la cabeza. Magda estaba a la defensiva y totalmente en desacuerdo con la idea de que él estuviese allí y, por lo visto, de trabajar juntos. Iban a ser unos días duros.


    -Magda, hace tiempo acordamos que no diríamos a nadie que habíamos estado juntos. Te recuerdo que fuiste tú la que tomó la decisión porque no querías que tus amigas se enterasen; si en todo este tiempo no lo ha sabido nadie, no sé qué te hace pensar que voy a revelarlo ahora.


    -Por si acaso.


    -En cuanto a lo del trato favorable, no creo que debas de preocuparte, fue tu jefe el que me llamó para este trabajo, no tú. Y respecto a lo de dormir bajo el mismo techo, lo sabrán solo las personas a las que tú se lo digas.


    -Perfecto, todo claro entonces. Voy a terminar de arreglarme mientras tú subes tus bártulos. Encima del aparador de la entrada hay un juego de llaves, puedes utilizarlo. ¡Ah! Una última cosa.


    Fabián permaneció inmóvil mirándola. A saber qué otra absurda norma se le había ocurrido. Estaba claro que su presencia le molestaba.


    -No puedes traer a nadie a casa. No tengo derecho a decirte con quién debes o no acostarte, pero sí que, si lo haces con alguien del trabajo, no la traigas aquí bajo ningún concepto. Lo que quieras hacer, fuera del piso.


    -De verdad, Magda, ¿por quién me tomas? He venido aquí a trabajar, no a buscarme líos de faldas. Además, si quisiese tener algo con alguien, posiblemente tú ni te enterarías, soy muy discreto.


    Fabián se dio media vuelta, cogió las llaves del piso sin decir nada y bajó a su furgoneta a por su equipo y maleta. Comenzaba a ponerse de mal humor. No entendía qué le sucedía a Magda. Ella nunca se había comportado así, siempre había habido un tira y afloja entre ellos, pero nunca había dicho semejante sarta de barbaridades en tan poco tiempo.


    Cuando subió de nuevo al piso y dejó todo en su habitación, caminó hasta el salón y se sentó en el sofá a esperar a Magda. Sus ojos vagaron por toda la estancia observando los muebles y detalles. Se notaba que no pasaba mucho tiempo en casa y no le daba mucha relevancia a la decoración.


    Su mirada se posó sobre una fotografía en concreto que le llamó la atención. Conocía bien aquella imagen, era la fotografía que le había regalado en Biescas, la que le tomó sin que ella se diese cuenta durante el crucero.


    Reflejaba a la perfección a Magda tal y como él la conocía. Salvaje, dulce, decidida y fuerte. Todo lo que no había logrado vislumbrar en ella desde que había llegado a Valencia.


    En esos momentos escuchó un carraspeo detrás de él, giró la cabeza y vio a Magda mirándolo apoyada en el umbral de la puerta del salón.


    -Es una de las mejores fotografías que he realizado nunca -dijo Fabián.


    -Y mi mejor fotografía, sin duda -respondió Magda con tono calmado.


    -¡Qué bien lo pasé en el crucero! Fue uno de los viajes de los que mejores recuerdos atesoro.


    -Fue un gran viaje a pesar de tener que trabajar.


    -Piensa que, si no hubiese sido por eso, tú y yo no... nada de nada. Aunque tal vez lo hubieses preferido.


    -Fabián, siento lo de antes, no debería de haber sido tan brusca, pero iba en serio. Me ha costado mucho llegar laboralmente donde estoy y no me gustaría que tuviesen una imagen equivocada de mí.


    -No sé qué imagen tienen de ti, pero seguro que no es la verdadera.


    -Eso no importa, es la adecuada para mi trabajo.


    -De acuerdo, como quieras.


    -¿Vamos? Llegaremos tarde.


    -Ya estoy listo.


    -En marcha.

  


  
    Capítulo 4


    Después de ver cómo se movía Magda en la oficina, a Fabián le quedó claro que desconocía por completo una parte de ella. ¿Qué la llevaría a comportarse de esa manera con la gente? Parecía una tirana que infundía miedo, que no respeto, con solo una mirada. Cuando se quedaron solos en su despacho después de reunirse con Josep, Fabián aprovechó para preguntarle.


    -¿Dónde te has dejado la escoba? -inquirió Fabián mientras encendía el portátil.


    -¿Perdona? ¿De qué escoba me hablas? -respondió Magda confusa.


    -De la escoba de bruja, con la que debes de venir volando al trabajo a diario.


    -Mira, Fabián, vamos a llevarnos bien...


    -Tú y yo nos llevamos estupendamente, pero te has empeñado en mostrarme una faceta de ti que no te pega en absoluto.


    Magda lo miró, rodeó el escritorio y se sentó al otro lado de la mesa, cruzó las manos encima del escritorio y lo observó muy seria.


    -Esta soy yo. Me ha costado mucho ascender en esta empresa. No tienes ni idea de lo que es ser mujer en un mundo de hombres, y si a eso le añades que te ven como un florero bonito que exhibir en las reuniones y, aunque tú hagas todo el trabajo, el mérito, las felicitaciones y los ascensos se los lleva siempre tu compañero por el hecho de ser hombre, al final te acabas convirtiendo en una bruja o en lo que haga falta para que te valoren por tu esfuerzo y trabajo, y no por tu cuerpo y tu pelo.


    -Siento que te hayas sentido así -dijo Fabián, que intentó hacerse una idea de cómo debía de haberse sentido Magda durante ese tiempo-. Pero yo te he visto tal y como eres, y tu jefe no parece tener esa imagen de florero que piensas que tiene de ti, es más, creo que confía bastante en ti y tu criterio.


    -Josep, mi jefe desde hace tres años, es cierto que valora mi trabajo y a mí, pero nuestro anterior jefe, su padre, era un hombre mayor, machista y mujeriego al que solo le importaba acumular una fortuna para poder gastársela en mujeres, coches y alcohol. Te puedes hacer una idea de lo que le importaba mi trabajo, siempre me dejó muy claro que mientras estuviese él al cargo, ninguna mujer de su empresa podría aspirar a ascender a altos cargos. Gracias a Dios, su hijo siempre trabajó codo con codo conmigo y me tuvo en cuenta a la hora de reestructurar la empresa cuando su padre se jubiló. Estoy muy agradecida a Josep, pero entiende que no puedo permitir que nadie en esta empresa ni en ninguna otra piense ni por un instante que mi puesto está relacionado con cualquier otro motivo que no sea puramente profesional.


    -Lo siento, debió de ser muy duro.


    -Lo fue y, si no te importa, volvamos al trabajo.


    Fabián la miró. No debía de haber sido fácil sobrevivir en una empresa como esa, más bien, sobrevivir a su antiguo jefe, pero ella lo había conseguido. Comenzaba a entender por qué Magda tenía esa necesidad de controlar todo, por qué le costaba tanto dejarse llevar, por eso mismo le costaba tanto entender cómo era posible que hubiese encontrado a alguien con quien concebir un hijo en tan poco tiempo.


    Había dos opciones, o estaba con alguien mientras estaba con él y con ese alguien mantenía una relación seria, es decir, le era infiel con él o, había conocido a alguien las últimas veces que habían estado juntos y había surgido semejante flechazo que había decidido lanzarse a una relación formal con maternidad incluida.


    Cualquiera de las dos opciones le parecía surrealista viniendo de Magda. Estaba seguro de que ella sentía por él lo mismo que él por ella. Cada vez que estaban juntos estallaban fuegos artificiales con una sola mirada, y todas las barreras que había construido desde su adolescencia alrededor de todo lo que tuviese relación con las mujeres se derrumbaban cuando notaba que Magda entraba en la misma habitación en la que él estaba.


    Es cierto que no tenían una relación seria, pero en el último año se las habían arreglado para quedar prácticamente todas las semanas. Habían hecho alguna escapada de fin de semana juntos; cada quince días, cuando ella quedaba con Candela e iba a Biescas, se veían, y si no, él conducía hasta Valencia con cualquier excusa que le permitiese quedar con ella.


    Pero la última vez había sido diferente. Enzo le avisó que Magda se había quedado embarazada, pero cuando le preguntó quién era el afortunado padre, su amigo le contestó que iba a ser madre soltera y que no sabía quién era el padre. Fabián hizo rápido las cuentas y, según las fechas, él perfectamente podría serlo. Quería haber hablado con ella durante el fin de semana de la boda y preguntárselo, pero aparte de no disponer de mucho tiempo porque Alec le había pedido que fuese el fotógrafo oficial de la boda, cuando se acercó a ella para darle la enhorabuena por el embarazo, la notó tan distante y tan fría que decidió posponer esa conversación.


    Esta vez estaba decidido a preguntárselo, y el jefe de Magda le había brindado la oportunidad perfecta: unos días trabajando juntos para disponer de todo el tiempo del mundo para que no pudiese escapar a la pregunta. Solo faltaba encontrar el momento perfecto.


    -Por cierto, esta tarde tengo que ir al médico. ¿Podrás llegar hasta casa tú solo?


    -Claro, no te preocupes por mí -respondió Fabián mientras centraba su atención en la pantalla del portátil e intentaba concentrarse teniendo tan cerca a Magda.

  


  
    Capítulo 5


    Había tenido revisión con el ginecólogo, el embarazo iba según lo previsto. El bebé y ella estaban bien, eso era lo único que le importaba.


    Se había hecho un poco tarde, así que como no le había dado tiempo a dar el paseo diario que le recomendó la matrona en su última visita, volvió a casa caminando. Recordó la conversación con Fabián, tanto la discusión que habían mantenido en casa por la mañana como en la que la había llamado «bruja», en la oficina. Era cierto que la actitud de ella no ayudaba a tener una relación distendida entre ellos, estaba a la defensiva desde que había llegado, más bien, desde que se vio obligada a trabajar con Fabián y a darle cobijo.


    Se sentía insegura, y esa sensación no le gustaba ni lo más mínimo. Siempre había mostrado ante él y, en general, ante todos los hombres, una actitud altiva, necesitaba demostrarles que no dependía ni necesitaba nada de ellos porque podía valerse por sí misma.


    Su madre, su tía y su abuela eran mujeres hechas a sí mismas, que se habían labrado su futuro sin ayuda de nadie. Su madre siempre fue la que sacó adelante a la familia; su padre era amo de casa, y su madre siempre le había dicho que mejor sola que mal acompañada, que lo que tenía que hacer era estudiar una buena carrera y conseguir un buen trabajo para no depender de ningún hombre, por eso rechazaba tener relaciones serias con nadie. Era algo que le habían repetido hasta la saciedad desde que era pequeña y ella no quería verse reflejada en la misma realidad que su madre bajo ningún concepto. Menos todavía convertirse en su padre.


    Por ese mismo motivo no le había contado todavía a su familia que estaba embarazada. Sabía que su madre la juzgaría y le echaría en cara que no había aprendido nada de ella, que estaba condenada a convertirse en una desgraciada por el hecho de tener hijos, y más estando soltera. Además, sus hermanos vivían en otras provincias y no tenía casi relación con ellos, y sus padres se habían ido a vivir a la Toscana en cuanto su madre se jubiló.


    Se planteó decirle a Fabián que era el padre, una vez más. En realidad, preferiría que su hijo tuviese un padre y no criarlo sola. Le gustaba mucho Fabián y pensaba que sería un buen padre, aunque tal vez cuando supiese que iba a serlo, decidiese salir corriendo y no volver a verla nunca más porque también sabía que adoraba su libertad tanto como ella.


    Tenía derecho a ser feliz, a encontrar una persona con la que pasar el resto de su vida, igual que les había sucedido a Roma y Candela, y estaba convencida de que esa persona con la que quería pasar sus días era él. Después de más de un año viéndose casi todos los fines de semana, sería tonta si no admitiese que a los dos les gustaba la compañía del otro y que lo suyo era algo más que una relación meramente sexual, más que nada porque para acostarse con una persona no hace falta recorrer todas las semanas casi quinientos kilómetros. Le gustaba compartir con él todo, no solo la cama. Una mirada suya despertaba en ella emociones y sensaciones que nunca había sentido antes con nadie, todos los días se sorprendía pensando en él en algún momento, y ahora que estaba embarazada, echaba de menos poder compartir todo lo relacionado con el bebé con él.


    Sin embargo, Fabián tenía la capacidad de hacerle perder el control, y eso no le gustaba nada de nada. También era especialista en sacarla de sus casillas con solo una palabra, como había sucedido en la oficina cuando la había llamado «bruja».


    Con estos pensamientos danzando en su cabeza, llegó a casa, subió y abrió la puerta del piso.


    -¡Ya estoy aquí! -gritó mientras cerraba la puerta tras de sí y se quitaba los zapatos de tacón que le estaban destrozando los pies después de la caminata hasta casa.


    -Estoy en la cocina -escuchó decir a Fabián.


    Dejó el bolso en el aparador de la entrada y caminó hacia la cocina siguiendo el delicioso aroma que impregnaba toda la casa.


    -¿Qué es eso que huele tan bien? -preguntó Magda olfateando el aroma que se había vuelto más intenso al entrar a la cocina.


    -Es la cena. He pensado que llegarías cansada y que no te apetecería cocinar. Es lo mínimo que puedo hacer por haberme acogido en tu casa.


    -No tiene importancia. Gracias por cocinar, estoy hambrienta.


    -Entonces siéntate y descansa, la cena está lista. Por cierto, me he fijado en que en la oficina tenías un ramo de las mismas flores que las que tienes en el salón.


    -Sí, son peonías, mis flores preferidas. Me gustan mucho las flores, pero como no vivo en una casa con jardín para poder cultivarlas, tengo contratado un servicio con una floristería que me lleva flores frescas todas las semanas a casa y a la oficina -respondió Magda mientras caminaba hacia el comedor.


    Ella se sentó en el comedor al tiempo que Fabián servía la comida. Disfrutaron juntos de la cena mientras hablaban sobre el proyecto que les habían encargado.


    -¿Qué tal ha ido en el médico? -preguntó Fabián.


    -Tenía hora con el ginecólogo. Bien, la verdad, el bebé está creciendo y flotando como en una piscina -respondió Magda.


    -¿Tú te encuentras bien?


    -Sí, ahora me encuentro mejor. Hasta hace poco vomitaba todo lo que ingería, daba igual si era sólido o líquido, dulce o salado, pero desde hace un par de semanas parece que mi estómago comienza a retener un poco más el alimento.


    -Me alegro. Oye, Magda, quería preguntarte una cosa -dijo Fabián.


    -Dime.


    -No quiero incomodarte con esta pregunta, pero ¿quién es el afortunado?


    Magda se envaró con la pregunta y por casi se atraganta. No esperaba que Fabián le preguntase eso. Sabía que, dependiendo de su respuesta, después llegaría la gran pregunta y no quería mentirle. No a él, de manera que hizo lo que mejor sabía hacer para evitar situaciones descontroladas.


    -Creo que eso no es asunto tuyo -respondió Magda muy seria removiéndose en la silla.


    -En realidad, creo que sí que puede ser asunto mío. He estado pensando y yo podría ser el padre perfectamente. Según mis cálculos, la última vez que estuvimos juntos coincide con la fecha en la que más o menos debiste de quedarte embarazada.


    -Deja de pensar y calcular. El mundo no gira en torno a ti. Mi vida no gira en torno a ti.


    -Puede que tu vida no gire en torno a mí, pero si soy el padre, me gustaría saberlo.


    -Saberlo, ¿para qué? ¿Para poder controlar mi vida y decirme qué debo y no debo de hacer? Mira, ya tengo bastantes hombres en mi vida que intentan hacer eso, así que, si no te importa, deja de pensar tanto y a ver si te enteras que, para ser madre, no hace falta hoy en día acostarse con nadie.


    -Vale, todo claro. Ya puedes relajarte -dijo Fabián con una tranquilidad que exasperó a Magda-. En cualquier caso, me alegro por ti y por el bebé, va a tener la mejor mamá del mundo.


    Dejó a Magda estupefacta. No esperaba que le dijese eso. No terminaba de creerse que Fabián se diese por vencido con esa explicación tan vaga de cómo se había quedado embarazada; además, había atado cabos y había llegado a la conclusión acertada, él era el padre, y cuando se lo había dicho, Magda había entrado en pánico. El resto de la cena siguió como si nada hubiese pasado. Le sorprendía la naturalidad con la que Fabián cambiaba de tema y continuaba hablando como si nada hubiese sucedido. Magda decidió terminar de cenar y descansar, había sido un día muy largo, y si no se equivocaba, Fabián volvería a abordar el tema, así que tenía que decidir si decirle la verdad o seguir adelante sola y asumir las consecuencias de sus decisiones.

  


  
    Capítulo 6


    -No lo entiendes, ¿verdad? No me gustan los cambios de planes a estas alturas, no puede haber este tipo de cambios.


    -Venga, Magda, sé un poco más flexible -le dijo su jefe.


    -Esto no va de flexibilidad, Josep, esto va de tener las cosas organizadas para que no haya ni un solo fallo, por eso mismo hemos tenido tanto éxito hasta ahora en nuestros proyectos.


    -Cómo te desplaces tú hasta Francia no va a influir en el éxito del proyecto.


    -Claro que va a influir, tendríamos que llegar descansados y con bastante antelación, y con este cambio de rumbo, no nos sobran días precisamente.


    -Por eso te lo estoy diciendo ahora, para que busques una manera de llegar hasta allí -dijo con paciencia su jefe, mesándose la barba-. Ten en cuenta que no viajas tú sola, Fabián viajará contigo.


    -Esto... Yo puedo desplazarme hasta allí sin problema -intervino Fabián-. No necesito transporte.


    -¿Cómo piensas llegar? -preguntó Josep.


    -Con mi furgoneta -respondió Fabián.


    -Deja de decir tonterías- exclamó Magda enfadada-. ¿Cómo vas a ir en furgoneta hasta Francia? Está a casi mil kilómetros de distancia.


    -De hecho, en mi furgoneta hay sitio para dos. Si quieres puedes venir conmigo -respondió Fabián con una sonrisa pícara en el rostro


    -Lo que me faltaba. Tiene que haber algún tipo de transporte público que conecte ese recóndito lugar de Francia con el mundo real -repuso Magda-. ¿Se puede saber qué tiene de especial ese sitio para que hayan decidido rodar allí el reportaje los dichosos músicos?


    -Lo cierto es que a mí me da igual lo que tenga de particular ese lugar -afirmó su jefe-. En un primer momento habían decidido que se iba a rodar en Lyon, pero por algún motivo resolvieron cambiar la ubicación, tanto del reportaje como del concierto, y a mí me parece bien, mientras el resto de las condiciones del contrato se mantenga.


    -Ya, pero... -comenzó a decir Magda


    -Pero nada. Por cierto, me parece muy buena idea la oferta de Fabián, deberías de reconsiderarla porque si no tendrás que conducir hasta allí tú sola. Te repito que no hay ningún tipo de transporte público que llegue hasta La Roque-Gageac.


    -Sabes muy bien que yo no conduzco; y ahora que estoy embarazada, no creo que me convenga mucho realizar un viaje de tantas horas en furgoneta.


    -Si no quieres realizar tú el viaje, estoy convencido de que Juan estará encantado en sustituirte.


    Magda resopló apretando las manos a ambos lados de su cuerpo.


    -Tranquilo, no será necesario. Iré con la dichosa furgoneta -contestó furibunda mientras Fabián asentía sonriente.


    ***


    -¿De verdad pretendes que entre ahí? -preguntó Magda con cara de asco.


    -Deberías de dejar de juzgar las cosas por su aspecto -respondió Fabián.


    -Soy muy consciente de que estás tan enamorado de tu furgoneta que hasta te la has tatuado en el tobillo, pero yo no lo estoy.


    -Vaya, veo que recuerdas esa parte de mi anatomía.


    A Magda se le escapó una sonrisa. No era la única parte de la anatomía de Fabián que recordaba, también tenía ese lunar cerca del cuello que la volvía loca desde el día en que lo había descubierto en Estambul.


    -Sería absurdo negarlo, ambos conocemos a la perfección la anatomía del otro.


    -No me tatúe la furgoneta porque esté enamorado de ella -dijo Fabián mientras le abría la puerta y la ayudaba a subir.


    Magda echó un vistazo al interior del vehículo nada más sentarse en el asiento del copiloto. Por dentro era muy espaciosa, y debía de reconocer que estaba muy limpia y cuidada; además, Fabián la había acondicionado para viajar cómodamente.


    -¿Eso de ahí atrás es un colchón? -preguntó Magda sorprendida.


    -Sí, viajo bastante con la furgoneta y prefiero dormir aquí en lugar de en un hostal u hotel. No hay nada que te haga conectar tanto con la realidad como dormir bajo las estrellas.


    Magda se quedó mirándolo en silencio mientras se ubicaba en el asiento del conductor, cerraba la puerta y arrancaba la furgoneta después de abrocharse el cinturón.


    -Entonces, ¿por qué te la has tatuado ?


    -Para mí la furgoneta representa la libertad que he ido ganándome poco a poco. Significa aventura. Además, me ayuda a conectar con la naturaleza y mis raíces, me ayuda a ser consciente de que el mundo no gira alrededor mío -respondió guiñándole un ojo.


    -La verdad es que parece cómoda -apuntó Magda.


    -Es muy cómoda, y le he hecho unos cuantos arreglos para que, además de cómoda, sea práctica. Me gusta coger la furgoneta y perderme solo por el mundo de vez en cuando, descubrir nuevos lugares y, al final, volver a casa.


    -¿Qué hay de tu familia?


    -Mi padre y mi madre se divorciaron cuando era tan solo un adolescente. Mi madre vive en Huesca, cerca de donde tengo el estudio de fotografía; y mi padre vive en los Pirineos, cerca de la frontera con Francia. Vive en una casita pequeña en mitad del monte y allí es feliz llevando una vida de ermitaño. Intento visitarlos de vez en cuando, pero la verdad es que no nos vemos mucho. ¿Y tú? ¿Qué me cuentas de tu familia?


    -No hay mucho que contar, mis hermanos viven bastante lejos, uno de ellos en Santiago de Compostela, y el otro, en Cartagena; solamente nos juntamos en vacaciones y en algunas fiestas como Navidad o algún día en verano.


    »Mis padres viven en la Toscana. Cuando mi madre se jubiló, dijo que quería pasar el resto de sus días lejos de España, en un país que le aportase paz y tranquilidad y le ayudase a soportar el matrimonio con mi padre.


    -Estarán contentos por ser abuelos, ¿tienen muchos nietos?


    -Tienen un par de nietos de mi hermano Francisco, pero no saben que van a ser abuelos de nuevo.


    -¿Todavía no se lo has dicho?


    -No, la verdad es que no me apetece nada enfrentarme a mi madre.


    -¿Por qué dices eso?


    Magda decidió sincerarse con Fabián y le contó lo que su madre pensaba de los hombres y la familia.


    -Si supiese que estoy embarazada, creo que dejaría de hablarme durante mucho tiempo.


    -Perdona por lo que voy a decirte, pero si hace eso es que está loca. Tener un bebé es un acto de amor y de valentía, más si decides ser madre soltera. No sé cuál es la experiencia vital de tu madre, pero, desde luego, sé que no eres como ella y que la tuya no tiene por qué ser igual. Yo te admiro por la decisión que has tomado y quiero que sepas que tienes todo mi apoyo y ayuda para cualquier cosa que necesites. Entiendo que no quieras un hombre en tu vida por el mensaje que has recibido desde pequeña, pero no todos somos iguales.


    Magda sintió un agradable calor dentro de ella. Le gustaba que Fabián la defendiera y estuviese de acuerdo en seguir adelante con el embarazo. Aunque no supiese la verdad, para ella era un dato muy vinculante para adivinar cuál sería su reacción si se sincerase con él.


    Durante el resto del viaje estuvieron hablando sobre el reportaje y sobre los últimos trabajos de ambos. Cada poco tiempo tuvieron que parar para que ella estirara las piernas y comiese algo. Estar tanto rato en el coche le producía náuseas, pero parecía tener una paciencia infinita con ella y no se quejó ni una sola vez, al contrario, bromeó sobre sus constantes cambios de humor y la hizo reír en varias ocasiones.


    Ya entrada la noche, llegaron a La Roque-Gageac. Encontraron rápidamente el hotel y se despidieron en el ascensor antes de dirigirse a cada uno a sus respectivas habitaciones.


    ***


    Al día siguiente visitaron el pueblo durante la mañana, para que Fabián eligiese los mejores escenarios para el reportaje. Magda se acercó hasta el castillo para confirmar la autorización que había tramitado desde Valencia para realizar las fotos y vídeos desde allí. Fabián aprovechó y le realizó algunas fotos a Magda.


    Al entrar en el castillo, ella no pudo evitar imaginarse el tipo de eventos que realizaría allí si tuviese su propia empresa.


    -¿En qué estás pensando? -preguntó Fabián.


    -Estaba imaginándome, en aquel rincón, fotos de una pareja de novios, y estoy convencida de que en el salón de banquetes se podría organizar una reunión anual de empresas con varias actividades programadas.


    -No sabía que la compañía donde trabajas también organizase bodas.


    -No lo hace -respondió Magda-. Pero uno de mis sueños es abrir mi propia empresa de organización de eventos, donde tenga cabida cualquier compromiso social.


    -Nunca me habías comentado nada sobre eso.


    -Nunca habíamos hablado del tema -dijo Magda caminando por el adoquinado suelo del patio del castillo.


    El resto del día estuvieron visitando el pueblo, hasta que por la noche volvieron al hotel. Magda estaba muy cansada, y decidieron cenar en el restaurante del hotel. Fabián le preguntó cómo se sentía, porque la vio especialmente agotada, y ella le estuvo contando que eso no había sido nada en comparación con los primeros meses de embarazo. Le hizo un rápido resumen de cómo había sido su día a día desde que se había enterado de que estaba embarazada hasta ese momento, y Fabián se sorprendió de cómo había podido llevar a cabo su vida con normalidad estando embarazada y tan cansada como lo estaba en ese momento. Esa noche se retiraron pronto a dormir, ya que al día siguiente comenzaba el reportaje del grupo de música.

  


  
    Capítulo 7


    Al día siguiente, se levantaron muy temprano y desayunaron, en una cafetería cercana al embarcadero, con el representante de Bruce Jones y sus nuevos clientes. Lo cierto era que no se asemejaban en nada a Bruce Jones, parecían un poco quisquillosos, y conforme fue avanzando el día y el reportaje, pudieron corroborar su primera impresión.


    Se empeñaron en realizar parte del reportaje en una barcaza que provocó a Magda más vómitos debido al mareo que le produjo el vaivén de las olas al chocar contra la barca.


    Cuando acabaron el reportaje fotográfico, se reunieron con el representante para aclarar algunos detalles sobre el concierto del día siguiente. Fabián no estaba de acuerdo con lo que quería el grupo y así lo manifestó, comenzaba a enfadarse y no estaba dispuesto a callarse durante más tiempo. Magda intervino aplacando los ánimos de Fabián y mediando entre el representante y él. Cuando se quedaron solos, Magda preguntó: -¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué estás tan enfadado?


    -Tú te tomas muy en serio tu trabajo, ¿verdad?


    -Sabes que sí.


    -Pues yo también, y no veo claro lo que ellos quieren hacer mañana en el concierto. Es prácticamente imposible conseguir los efectos en las imágenes que se les han antojado.


    -Venga, tú eres muy bueno en tu trabajo, estoy segura de que podrás conseguirlo.


    -No es una cuestión de poder conseguirlo, es una cuestión de querer hacerlo. Te lo dije antes de hacer el reportaje de Bruce Jones en Venecia, tengo muy claro cómo trabajo y no estoy dispuesto a cambiar mi manera de gestionar por unos músicos que no tienen ni idea de fotografía. ¡A saber dónde habrán visto semejante aberración de tratamiento de imagen! Normalmente, las fotografías que realizo no necesitan retoque, son naturales y son la pura expresión de lo que capta el objetivo. Lo que ellos quieren es un montaje.


    -Fabián, este proyecto es muy importante -dijo Magda intentando aplacar los ánimos de Fabián.


    -Estoy de acuerdo, pero yo no estoy dispuesto a venderme por unos adolescentes que ni siquiera saben cantar.


    -Fabián...


    -Magda, esto es lo que hay. Lo toman o lo dejan. Ellos verán.


    -Está bien, intentaré volver a hablar con el representante a ver si logra hacerlos entrar en razón.


    -Estupendo, te lo agradezco. ¿Volvemos al hotel?


    -Sí, vamos.


    ***


    Al día siguiente, cuando se despertaron y bajaron a dejar la llave en recepción antes de desayunar, el recepcionista les preguntó si iban a pagar en efectivo o en tarjeta.


    -Todavía no lo sé -respondió Magda-. De todos modos, no dejamos la habitación hasta mañana.


    -Perdone, pero tengo apuntado que hoy antes de las doce deben de abandonar las habitaciones.


    -Eso no es posible -dijo Magda-. Debe de haber habido un error, mañana es cuando nos vamos.


    El recepcionista comprobó los papeles y consultó con el ordenador los datos para cotejarlos.


    -Lo siento, señora, la reserva estaba hecha solo hasta hoy.


    -No puede ser -exclamó Magda-. Tiene que haber un error. La secretaria de la empresa realizó la reserva hasta mañana por la mañana.


    -De verdad que lo lamento, señora -dijo el recepcionista-, pero en nuestra base de datos solo están reservadas hasta hoy, y el resto de habitaciones están completas.


    -Pero ¿podemos alargar la estancia un día más?


    -Lo cierto es que no, otros clientes tienen reservadas sus habitaciones para entrar a partir de las doce.


    -No puedo creerlo -dijo Magda derrotada girándose hacia Fabián, que había escuchado toda la conversación en silencio.


    -No te preocupes, podemos buscar habitación en otro hotel -propuso Fabián.


    -No, no podemos. El resto de hoteles están completos, todo el mundo viene a ver el concierto.


    -Bueno, en ese caso, podemos dormir en mi furgoneta.


    -¿En tu furgoneta? ¿Cómo vamos a dormir en tu furgoneta? No cabemos los dos; además, te recuerdo que entre tú y yo no va a pasar nada.


    -No te he propuesto que pase nada entre nosotros, sino un lugar donde dormir esta noche después del concierto. Mañana, cuando nos despertemos, regresamos y ya está.


    Magda sopesó mentalmente las alternativas que tenía y decidió aceptar la propuesta de Fabián después de llamar a la secretaria de su jefe, que era la que había organizado las reservas, y tacharla de incompetente.


    Fabián le propuso ir a comer a un restaurante para reponer fuerzas antes del concierto. Después de la ajetreada mañana que habían llevado y de la terrible noticia que le había dado al recepcionista del hotel, Magda acepto encantada. Fabián la condujo hasta un pequeño restaurante donde había reservado mesa.


    -Dime, ¿es así como seduces a todas las mujeres? ¿Con comidas románticas? -preguntó Magda con picardía.


    Fabián levantó la mirada que tenía fija en la carta del restaurante y la observó de manera penetrante.


    -No, a todas las mujeres, no; solamente a ti -respondió Fabián con descaro-. Cuando mis padres se divorciaron siendo solo un adolescente, decidí que no dejaría que ninguna mujer me hiciese sufrir. Sé que me he perdido muchas personas y posibles relaciones estupendas, pero nunca he sentido la necesidad de conocer a nadie más allá de una noche; al menos, no hasta que te conocí a ti.


    Magda casi se atragantó con el último comentario de Fabián, le lanzó una mirada fugaz y centró su atención en la carta del restaurante intentando olvidar, sin éxito, la confesión que Fabián acababa de hacer.


    Cuando terminaron de comer, acudieron hasta el lugar donde estaba previsto realizar el concierto. Nada más llegar, Fabián comenzó a preparar el equipo de fotografía y a realizar algunas tomas mientras los músicos tocaban los instrumentos y hacían pruebas de sonido en el escenario.


    Magda se sentó en una silla y observó los frenéticos movimientos que precedían a todas las personas implicadas en la organización de un evento de semejante magnitud. Habló con el representante de los músicos de nuevo y consiguió llegar a un acuerdo con él para que Fabián pudiese trabajar con total libertad. Al fin y al cabo, él era un hombre razonable y no tenía la culpa de las excentricidades de sus clientes.


    Antes de comenzar el concierto, Magda aviso a Fabián de que lo esperaría detrás del escenario, en la zona vip. Desde allí pudo disfrutar de todo el concierto, aunque, para ser sincera, no le entusiasmaba ese tipo de música electrónica tan moderna.


    Magda comenzó encontrarse mal y a sentir algunos pinchazos en el vientre, pero no le dio mayor importancia y lo atribuyó al cansancio; sin embargo, el dolor fue intensificándose y, de repente, notó una humedad que no le gustó nada.


    Fue al servicio y vio que había comenzado a sangrar. Se asustó muchísimo. No sabía qué hacer, era de noche y no podía llamar a su ginecólogo, estaba a cientos de kilómetros de distancia y no sabía ni siquiera dónde estaba el hospital más cercano. Comenzó a buscar esa información en el móvil mientras sonaban los últimos acordes de la canción que daba por finalizado el concierto.


    Vio cómo Fabián se acercaba sonriente hacia donde estaba sentada y cómo le iba cambiando la cara conforme se aproximaba. Magda no pudo hacer nada más que mirarlo fijamente, con preocupación.


    -¿Qué sucede? -preguntó Fabián inclinándose hacia ella.


    -Tengo que ir a un hospital, ya -respondió Magda.


    Fabián la miró a los ojos, la cogió de la mano y la ayudó a levantarse sin decir ni una sola palabra.


    -¿Puedes caminar? -preguntó alarmado.


    -Creo que sí -respondió Magda con la voz temblorosa.


    Fabián la sacó del concierto rápidamente y la ayudó a subir a la furgoneta. Tan pronto como cerró la puerta del vehículo tras ella, subió veloz como un rayo al asiento del conductor y puso el motor en marcha.


    -¿Qué ha pasado? -preguntó Fabián mientras conducía hacia la dirección que marcaba el GPS del móvil de Magda.


    -No lo sé, me he comenzado a encontrar mal, de repente he sentido un dolor y, cuando me he dado cuenta, estaba sangrando.


    -Está bien, no te preocupes. Todo saldrá bien. Ahora mismo llegaremos al hospital, y un médico te verá y te dirá que todo está bien, ya verás -afirmó Fabián con una convicción que ayudó a Magda a tranquilizarse.


    Tan pronto como llegaron a la puerta del hospital, Magda bajó de la furgoneta y caminó hasta urgencias mientras Fabián aparcaba. La encontró unos minutos más tarde en la sala de espera, sentada, justo cuando el médico la llamaba para que pasase a la consulta.


    -¿Podrías entrar conmigo, por favor? -preguntó Magda.


    -Por supuesto -respondió Fabián.


    El médico examinó a Magda y, después de confirmar que el bebé estaba bien, le dijo que una parte de la placenta se estaba desprendiendo y que por eso sangraba, la única solución que le dio fue estar en reposo absoluto desde ese mismo momento. Fabián le prometió que cuidaría de ella durante el trayecto de vuelta a España. El médico le recomendó pasar el menor tiempo posible de viaje, al menos hasta que dejase de sangrar y pasase el peligro.


    Magda salió del hospital muy preocupada.


    - Eh, tranquila, el bebé está bien -dijo Fabián.


    -Tú y yo no hemos debido de estar en la misma consulta -dijo Magda con tristeza mientras caminaba hacia la furgoneta


    -He estado en la misma consulta que tú, en la que he podido escuchar el latido tu bebé que se aferra a la vida con uñas y dientes.


    -En esa consulta, el médico ha dicho que podía perder al bebé si no hacía reposo absoluto.


    -Sí, por eso vas a hacerlo. Eres su madre y ahora mismo tienes que cuidarte para que él esté bien.


    -No puedo hacer reposo absoluto -replicó Magda-. La realidad es que vivo sola y tengo un trabajo que hacer, no puedo permitirme el lujo de hacer reposo absoluto.


    -La realidad es otra bien distinta -dijo Fabián cogiéndola de la mano para ayudarla a subir a la furgoneta-. La realidad es que no estás sola, aunque te empeñes en repetirlo una y otra vez. Tienes personas a tu alrededor que te quieren y que seguro están dispuestas a ayudarte.


    -Esas personas se llaman Candela y Roma, y no viven en Valencia -dijo mientras Fabián rodeaba la furgoneta y se sentaba en esta.


    -No, es cierto, no viven en Valencia, pero una de ellas vive en Biescas y nos coge de camino para volver a Valencia, por lo que podemos hacer una parada y así descansas.


    -Sigo teniendo que ir a trabajar.


    -No, no puedes trabajar así, perderías al bebé.


    -No puedo no ir a trabajar; nunca, desde que entré en la empresa, he cogido ni un solo día libre.


    -Razón de más, no pueden echarte nada en cara.


    -No lo entiendes, no puedo no ir.


    -A ver, Magda, la que no lo entiendes eres tú. Tienes que moverte lo menos posible, así que no hay nada más que hablar. Además -dijo Fabián mientras arrancaba la furgoneta-, te ha recomendado que cuantos menos kilómetros viajes, mejor; así que creo que deberías de quedarte en Biescas.


    -¿Es que te has vuelto loco? -exclamó Magda-. Por supuesto que no voy a quedarme en Biescas.


    Magda vio cómo la mano de Fabián daba vueltas en la rueda del lateral de su asiento para reclinarlo.


    -¿Se puede saber qué haces ahora? -preguntó Magda impacientándose.


    -Estoy reclinándote el asiento. Reposo absoluto implica no moverse, estar tumbada todo el día. Te ha dicho con claridad que no puedes levantarte de la cama, así que vamos a intentar que el viaje te afecte lo menos posible hasta Biescas.


    -¡No pienso quedarme en Biescas! -estalló Magda-. ¿Ves? Justamente por esto no quería decirte que eras el pa...


    Fabián dio un frenazo, se apartó al arcén y se giró hacia Magda atravesándola con la mirada.


    -¿Qué es lo que no querías decirme, Magda? -preguntó Fabián con fingida calma.


    -Nada.


    -Magda, voy a preguntártelo una sola vez más. ¿Quién es el padre de ese bebé?


    -Ya te dije que... -comenzó a replicar Magda mientras su cabeza daba mil vueltas intentando averiguar cómo solucionar semejante metedura de pata. Su subconsciente la había traicionado.


    -Sé perfectamente qué me dijiste, pero no es eso lo que te he preguntado. ¿Quién es el padre?


    Magda se dio por vencida. Se sentía triste, derrotada y no tenía fuerzas para seguir ocultándole a Fabián, en ese estado, su paternidad.


    -Tú -respondió Magda girando la cabeza hacia la ventana de la furgoneta.


    Pasaron unos segundos que a Magda se le antojaron horas hasta que Fabián arrancó la furgoneta de nuevo y reanudó la marcha por la carretera.


    -¿No piensas decir nada? -preguntó Magda sintiendo que se había quitado un gran peso de encima.


    -Créeme, es mejor que ahora mismo no diga nada -respondió Fabián.


    El traqueteo de la furgoneta por la carretera y la serie de acontecimientos que había tenido lugar a lo largo del día hicieron que Magda se sumiese en un profundo e inquietante sueño mientras pensaba que, aunque Fabián no le volviese a dirigir la palabra jamás y ella se sintiese fatal por haberle ocultado la verdad, había hecho lo correcto.


    ***


    -¿Dónde estamos? -preguntó Magda mientras se desperezaba y tapaba con su mano el rayo de sol que entraba por la ventanilla e incidía directo en su cara.


    -Cerca de la frontera con España -respondió Fabián sin apartar la mirada de la carretera.


    -¿Ya? -preguntó Magda mirando el reloj de su muñeca.


    Eran cerca de las ocho de la mañana, eso significaba que Fabián debía de haber estado conduciendo toda la noche.


    -Deberíamos parar, y tú deberías descansar -dijo Magda.


    -No voy a parar hasta llegar a Biescas -respondió Fabián cortante.


    -Como prefieras -dijo Magda.


    Estaba claro que no le apetecía hablar con ella, pero ella necesitaba hablar con él.


    -Fabián, siento no habértelo dicho antes.


    -No es verdad. No lo sientes.


    -Sí, lamento no habértelo dicho, pero me daba miedo.


    -Yo no doy miedo.


    -No, tú no eras el que me daba miedo, sino tu reacción. Mira, yo no quiero que te sientas obligado a nada. Todavía no entiendo cómo pude quedarme embarazada, pero tomé la decisión de seguir adelante y pensé que no querrías saber nada, que sería más fácil así.


    -Pues te equivocaste, de nuevo.


    -¿En qué exactamente?


    -En todo. Si hubieses tenido el detalle de decirme desde un principio que estabas embarazada, te habría apoyado. Me hubiese mudado a Valencia, no a tu casa, donde está claro que te molesta mi presencia, sino que habría alquilado un piso. Te hubiese ayudado y acompañado al médico, y no me habría perdido los primeros meses de vida de mi hijo.


    -Todavía no ha nacido -replicó Magda.


    -No, todavía no ha nacido, pero está vivo desde que te quedaste embarazada, y gracias a tu decisión no he podido verlo, aunque fuese en una ecografía, desde que era pequeño, no pude escuchar el latido de su corazón la primera vez que lo hiciste tú y tampoco pude cuidarte como lo hubiera hecho si me lo hubieses contado.


    -Pensé que no querrías saber nada.


    -No, decidiste eso porque era lo más cómodo para ti, no porque yo no quisiese saber nada. Porque no querías a nadie que pudiese influir en tus decisiones u opiniones, porque querías seguir con tu vida como si nada hubiese cambiado, pero ¿sabes qué? Tu vida ya ha cambiado, aunque no quieras aceptarlo.


    -¡Claro que mi vida ha cambiado! ¿Por qué crees que no quería que te quedases en mi casa mientras estuviésemos trabajando? ¡No quería tenerte cerca porque sabía que acabaría contándotelo!


    -Deja de mentirme. Si hubieses querido contármelo, lo habrías hecho antes.


    -¡No me atreví! ¿Sabes cuántas veces he tenido el móvil en la mano para llamarte y contártelo? En la boda de Alec y Roma intenté hacerlo, pero no encontré el momento adecuado para atraer tu atención cinco minutos y decirte: «Eh, Fabián, ¿sabes que eres el padre del niño que espero? No quiero acaparar más tu tiempo, solo quería decirte eso, ya puedes seguir haciéndoles fotos a los novios».


    -¡Ahórrate la ironía! -exclamó Fabián colérico-. Pudiste hacerlo cualquiera de los días que estuvimos trabajando en Valencia, o haberlo hecho de camino a Francia. Cuando hemos comido, cenado o en cualquiera de las 72 horas que hemos pasado en La Roque-Gageac juntos y, aun así, me he enterado porque se te ha escapado. Pensaba que después de un año viéndonos casi todas las semanas, entre tú y yo había algo más que sexo, pero está claro que me equivocaba.


    -¡No! No te equivocabas. Es así, era así, pero justamente por eso me daba miedo contártelo. Fabián, nunca, jamás, he tenido una relación seria con nadie. Lo más parecido a eso que he tenido, has sido tú. Mientras nos veíamos solo los fines de semana, estaba tranquila porque tenía todo bajo control, pero desde el momento en el que supe que estaba embarazada, perdí el rumbo. Si te decía que eras el padre y no querías saber nada del bebé y de mí, la teoría de las mujeres de mi familia se habría confirmado y me hubieras dejado destrozada, y si resultaba que decidías implicarte, al menos con el bebé, mi vida ya no dependería solo de una criatura, sino también de la tuya, se vería irremediablemente condicionada por ti, y eso me da terror.


    -¡Al carajo con las mujeres de tu familia! ¡Claro que quiero implicarme con el bebé! Es mi hijo y tú... y tú... -Fabián apretó las manos sobre el volante hasta que se le pusieron blancos los nudillos.


    -No tienes que decir nada -respondió Magda secándose las lágrimas que comenzaban a brotar de sus ojos al comprender que no quería saber nada de ella.


    -¡No se te ocurra decirme qué puedo y qué no puedo decir! Si me callo, es porque no quiero decir nada de lo que me pueda arrepentir en un futuro. Ahora mismo no sé qué pensar de ti ni qué siento hacia ti. Curiosamente, desde que te conocí, siempre había tenido claro que eras especial y que quería intentar tener una relación contigo, ¡maldita sea! ¡Teníamos una relación, aunque no quisieses admitirlo! Pero ahora mismo, no sé qué siento, así que prefiero callarme.


    -Está bien.


    -¿Cómo estás tan segura de que soy el padre? -preguntó Fabián.


    -Porque no he estado con ningún otro hombre desde que comenzamos a vernos al volver de Biescas, la primera vez que estuvimos los seis allí.


    Fabián no contestó. Se limitó a mirar hacia el camino mientras cruzaban la frontera; conducía por la carretera que atravesaba las montañas del Pirineo oscense y que los llevaría hasta Biescas.


    Magda escribió un mensaje a Candela contándole lo que había sucedido. Solo esperaba que no la llamase mientras estaba en el coche con Fabián.

  


  
    Capítulo 8


    Llegaron a Biescas mucho antes de lo que Magda esperaba. Fabián aparcó el coche en la puerta de su casa. Una pequeña vivienda de piedra de dos alturas con jardín, en la que Magda había estado un par de veces.


    Ella se sentó en el asiento de la furgoneta y comenzó a incorporar el respaldo de su asiento. Fabián rodeó la furgoneta y le abrió la puerta tendiéndole la mano para ayudarla a bajar. Se dirigió hacia la puerta de su casa, la abrió y entró seguido de Magda.


    -Voy a descargar el coche -dijo Fabián encaminándose hacia el jardín.


    -No hace falta que cojas mi maleta, después me recogerá Candela. Ella puede ayudarme a bajarla de la furgoneta.


    -Vamos a dejar las cosas claras desde un principio, para que no haya ningún malentendido -dijo Fabián respirando profundo y visiblemente molesto-. Primero, el médico ha dicho que tienes que hacer reposo absoluto, eso implica estar en la cama todo el día, así que me voy a encargar de que eso sea así y por eso te vas a quedar en mi casa, Candela y Enzo trabajan fuera y no pueden estar pendientes de ti durante todo el día. Segundo, esta es mi casa y aquí hay normas, exactamente igual que en la tuya, solo que aquí las pongo yo y tú vas a tener que adaptarte. Tercero, si dejas de sangrar, el bebé estará fuera de peligro; y si decides volver a Valencia, me mudaré allí. Cuarto, desde hoy, quiero que te quede muy claro que pienso formar parte de la vida de ese niño, eso implica que vas a verme posiblemente más de lo que te gustaría, así que los dos vamos a tener que poner de nuestra parte para no pasarnos el día discutiendo y llevarnos bien.


    -¡No estoy de acuerdo! Está claro que no quieres ni verme, que estás enfadado conmigo. Tienes motivos, pero eso no te da derecho a mantenerme prisionera en tu casa como ocurría con las princesas de los cuentos.


    -No pretendo aprisionarte, pretendo cuidarte porque me importas, y me importa ese bebé. El resto lo has inferido tú solita, una vez más. ¡Ah! Una quinta norma que se me olvidaba. Cuando decidas suponer algo sobre mí, cualquier cosa, pregúntamelo. Te diré la verdad, no voy a andarme con rodeos ni a mentirte. La respuesta te gustará más o menos, pero antes que dar por hecho lo que pienso, siento o cómo voy a actuar, pregúntamelo.


    -Está bien, ¿cómo vas a actuar cuando mañana me vaya a Valencia y vuelva al trabajo?


    -Mañana no vas a volver al trabajo, el médico lo ha dicho muy claro, reposo ab-so-lu-to hasta que dejes de sangrar. Te guste, o no. Ya puedes llamar a Josep y contarle lo que te ha dicho el médico porque, si no lo haces, lo haré yo mismo.


    -¡No te atreverás! -exclamó Magda.


    -Ponme a prueba. -Fabián salvó la distancia que los separaba con dos zancadas hasta situarse muy cerca de ella-. Ese bebé me importa mucho más que la vergüenza que puedas llegar a pasar en tu trabajo si se enteran de toda nuestra historia, así que tú decides: o lo llamas tú o lo llamo yo.


    -Dime, Fabián -dijo Magda enfadada con la intención de provocarlo-. ¿Qué sientes ahora? ¿Qué pasa con tu libertad, esa tan preciada, que desaparecerá cuando nazca?


    -Esto -respondió Fabián, se acercó a Magda y la besó con pasión-. Estoy confundido. Por una parte, estoy muy muy enojado contigo por no habérmelo contado antes y haberme mentido. Por otra parte, estoy feliz de que estés en mi casa y poder cuidarte y mimarte como no lo he podido hacer a lo largo de estos meses. Feliz por ser padre, agradecido por tener un hijo contigo y, finalmente, sorprendido de darme cuenta de que en el fondo sigo sintiendo la misma atracción hacia ti que el primer día que te vi, a pesar de estar enfadado contigo. En cuanto a la libertad, soy libre, y tú también, por eso he tomado todas esas decisiones ¿Ves? Es fácil, tú preguntas y yo te contesto con sinceridad.


    -Ya veo -acertó a decir Magda, que estaba sorprendida por todo lo que acababa de escuchar. Fabián quería cuidarla y mimarla, aunque estuviese enfadado con ella, quería a su hijo y sentía algo hacia ella. A pesar de haberlo hecho tan mal con él, parecía que había una mínima esperanza de arreglar las cosas.


    Fabián pasó por al lado suyo y comenzó a descargar el coche mientras Magda se tumbaba en el sofá del salón.


    -Ven -dijo Fabián cogiendo la maleta de Magda.


    Magda lo siguió hasta su dormitorio.


    -Puedes dormir aquí, creo que estarás más cómoda que en la habitación de invitados -dijo Fabián señalando el interior del dormitorio.


    -Gracias, pero no quiero molestarte -respondió Magda-. No quiero quitarte la cama, así que podemos dormir juntos si quieres.


    -No es una molestia. Está bien, la cama es grande, cabemos los dos con comodidad.


    -Si no te importa, creo que me voy a dar una ducha antes de meterme en la cama.


    -Claro, ya sabes dónde está el lavabo.


    Magda se dio una ducha, y al salir llamó a Candela. Le explicó todo lo que había sucedido durante el viaje y que de momento se iba a quedar en casa de Fabián. Candela prometió pasar a verla al día siguiente.


    A continuación, llamó a su jefe y lo puso al día de las últimas novedades. Josep le dijo que no se preocupase por nada y que el trabajo y su puesto la estarían esperando a la vuelta. Al colgar, Magda se sintió más relajada y se metió en la cama.


    Cuando pasaron un par de horas, Fabián le llevó la comida a la cama en una bandeja. Se sentó a su lado y comieron juntos en silencio. Después de comer, Fabián recogió todos los platos, y Magda cayó en los brazos de Morfeo.


    Los días se fueron sucediendo uno tras otro sin novedad. Magda continuaba sangrando, lo cual era algo que le generaba mucha ansiedad y preocupación; sin embargo, Fabián se pasaba mucho tiempo intentando distraerla y hacerla reír. Sabía que todavía estaba enfadado con ella, pero después del beso que le dio le quedó claro que seguía sintiendo algo hacia ella.


    Magda tuvo que trasladar todas las visitas médicas que tenía pendientes a Huesca, porque estaba claro que el reposo se iba a prolongar en el tiempo. Fabián la acompañó en todas y cada una de las revisiones médicas que tuvo. No la dejaba sola ni un solo segundo al día. Cocinaba para ella y la cuidaba muchísimo, pero Magda se sentía tensa porque no podía moverse y dependía de él para todo.


    Conforme pasaban los días, Magda se sentía más cómoda y relajada. Fabián trabaja en la edición de las fotos mientras ella lo hacía desde la cama con el portátil para terminar la documentación del reportaje del grupo.


    Magda le contó que había hablado con su matrona de Valencia por teléfono y que podría retomar las clases de preparación al parto por videoconferencia si quería, así que le preguntó a Fabián si le apetecía estar con ella en las sesiones de preparación. Daba por hecho que a Fabián no le apetecería, pero una vez más se equivocaba.

  


  
    Capítulo 9


    Fabián ya no estaba enfadado con Magda. Había pasado más de un mes desde que volvieron de Francia, y Magda seguía sangrando. Estaba preocupado por ella. Buscó información en internet sobre las pérdidas de sangre en el embarazo y se angustió al leer algunos artículos, así que decidió consultar a Alec, que también iba a ser padre dentro de poco.


    La información que le dio su amigo no fue mucho más tranquilizadora que la que ya tenía él, así que decidió visitar a Enzo y pedirle algunas matas de peonías que él cultivaba. Quería darle una sorpresa a Magda para que la viese cuando se pudiese levantar, y trabajar la tierra lo tranquilizaba, era algo que solía hacer con su padre cuando era pequeño, y en ese momento, estaba nervioso.


    Fabián preparó la cena para los dos, y comieron juntos en la cama como cada noche. Magda necesitaba comprar todo para cuando naciese el bebé, pero, por otra parte, tenía miedo de que le pase algo a la criatura, así que Fabián se sentó con ella frente al portátil y la animó a comprar lo que necesitase pensando en que así se distraería. Estuvieron más de tres horas mirando distintas páginas webs de maternidad y crianza. Magda le pidió a Fabián su opinión para elegir todo lo concerniente al bebé y encargaron una larga lista de ropa y objetos que iban a necesitar cuando naciese.


    Sin darse cuenta, se pusieron a hablar sobre cómo educarían a su hijo, qué nombres les gustaban, cómo sería, a quién se parecería... A Fabián le seguía pareciendo increíble que fuesen a ser padres y que Magda estuviese viviendo en su casa, aunque fuese de manera temporal; se los veía como una pareja.


    Una semana más tarde, Fabián llevó a Magda al hospital a una revisión con el obstetra. Ella tenía miedo de enfrentarse a lo que le dijese el médico, pero le hicieron una ecografía y le explicaron que el bebé estaba bien y que, ya que casi no sangraba, no era necesario hacer reposo absoluto. A partir de entonces podría levantarse de la cama, sentarse en el sofá, caminar un poco por la casa...


    Al salir de la consulta, Magda se sintió tan emocionada por la noticia que no pudo evitar rodear el cuello de Fabián con sus brazos y besarlo. Fabián respondió al beso de Magda y la abrazó.


    -Te quiero -dijo Magda enterrando su cara en el pecho de Fabián.


    -Y yo a ti -respondió Fabián aspirando el dulce olor de su pelo.


    -He sido una idiota, ¿podrás perdonarme?


    -Claro que sí, ya te perdoné hace tiempo.


    -¿De verdad? ¿Aun habiéndote ocultado lo del bebé?


    -Entiendo por qué lo hiciste y tus miedos, pero mira lo que nos hemos estado perdiendo durante todo este tiempo.


    -Tienes razón -respondió Magda.


    -Venga, vamos a casa -dijo Fabián caminando junto a ella cogidos de la mano.


    Al llegar al hogar, Magda vio las plantas de peonías que no había notado por la mañana al salir de casa con las prisas para llegar a tiempo a la consulta. Le preguntó a Fabián, porque estaba convencida de que no estaban plantadas cuando llegaron de Francia, y él le dijo que quiso darle una sorpresa para que se sintiese como en casa.


    Magda se agachó, olió una y sonrió. Sí, definitivamente, junto a Fabián se sentía como en casa.


    Esa noche, para celebrar que ya no tenía que estar en reposo, decidió darle una sorpresa e hizo ella la cena; pero, mientras estaban cenando, Magda rompió aguas. Estaba de parto antes de lo esperado.


    Miró a Fabián mientras él se fijaba en cómo se formaba un pequeño charco en el suelo.


    -¿Eso es que has roto aguas? -preguntó Fabián incrédulo.


    -Eso parece. Creo que deberíamos ir al hospital.


    -Pero no tenemos la maleta del hospital preparada, ni hemos montado la cuna ni ninguno de los otros trastos...


    -Sí, esto parece propio de las películas, no de la vida real.


    -Pero ¿tú te notas algo?


    -No, no tengo dolor ni contracciones que me hagan pensar que estoy de parto.


    -En ese caso, cuanto antes lleguemos al hospital, mucho mejor. Venga, coge la chaqueta y vamos.


    ***


    De camino al hospital, y para intentar distraer a Magda, Fabián le preguntó por el trabajo.


    -¿No te has planteado nunca que tal vez ahora sea un buen momento para abrir tu propia empresa de organización de eventos? -preguntó Fabián.


    -Lo cierto es que no creo que haya mejor momento que este. Ahora que el niño va a nacer, eso me permitiría tener más tiempo para disfrutar de él y criarlo, en lugar de dejarlo en una guardería.


    -En ese caso, si decides lanzarte, aquí tienes un fotógrafo.


    -No sé hasta qué punto es profesional mezclar el placer con el trabajo, aunque la empresa sea tuya -bromeó Magda.


    A las ocho de la tarde llegaron a urgencias y esperaron a que llevasen a Magda a la sala de partos para saber qué estaba sucediendo. Allí le confirmaron que el bebé había roto la bolsa y que, aunque no tuviese contracciones, debía quedarse ingresada para poder tenerla controlada. Además, si en 24 horas no hubiera dado a luz de manera natural, tendrían que inducirle el parto.


    A Magda no le hacía ninguna gracia la inducción, pero finalmente no fue necesario ya que, en cuanto la subieron a la habitación para dejarla ingresada, al poco tiempo comenzaron las contracciones. Magda y Fabián sabían lo que debían de hacer, hacía poco que habían asistido de manera virtual a las clases de parto.


    Pocas horas después, bajaron a la sala de partos, y Magda, después de una hora y media de trabajo, tuvo por fin a su bebé, Sancho, en brazos. No había nada como el olor de los bebés recién nacidos.


    Magda miró a Fabián, que no se había separado de ella ni un solo segundo desde que llegaron al hospital, le sonrió y tendió al bebé hacia él.


    -¿Quieres cogerlo? -preguntó ella antes de salir del paritorio sin poder apartar la vista de esa criatura tan especial para ellos.


    -Sí, por supuesto -respondió él cogiendo a su hijo en brazos.


    -¿Sigues queriendo que forme parte de tu vida? -preguntó Magda.


    Fabián alzó la mirada hacia ella.


    -¿Significa eso que quieres que tengamos una relación estable, dejemos de lado nuestros miedos y formemos una familia? -aclaró él.


    Magda asintió emocionada, dibujó una sonrisa con los labios y dejó brotar las lágrimas en los ojos.


    -En ese caso, bienvenido a tu familia, Sancho -dijo dándole un beso en la frente mientras Magda le acariciaba una de sus pequeñas manitas.


    Fin
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    Capítulo 1


    El frío de la mañana de invierno le calaba los huesos y lo odiaba. Llevaba su set de tres calentadores de manos en su bolsillo derecho, pero no se atrevía a usarlos todavía, esperaría a estar realmente congelada para usar los tres juntos, como acostumbraba. Estaba muerta de sueño, las pesadillas de la noche anterior por los nervios no la habían dejado descansar, sumado a todo lo que respiraba y se movía dentro de la casa donde vivía, la cual ya no era su espacio de relax, ya no la sentía como su hogar.


    Todo la estresaba.


    Estaba esperando el chárter privado que la llevaría al microcentro de Buenos Aires, donde se llevaría a cabo un encuentro de escritoras y lectoras. Ella estaba en medio de esos dos grupos. Era fanática de la lectura, había encontrado otro modo de terapia para poder canalizar todo lo que la rodeaba y, perdida entre los personajes creados por autoras a quienes ella admiraba, evadir la realidad. Su realidad no le generaba ningún tipo de placer, salvo lo que estaba a punto de vivir.


    Decía que era un setenta y cinco por ciento lectora y el resto un simple proyecto de escritora. Sus amigas la habían impulsado a publicar las cuatro novelas que tenía en el tintero. El resultado había sido sorprendentemente exitoso. Sin embargo, ella no se lo creía.


    Cuando estaba a punto de presionar el primer botón del calentador en forma de corazón que estaba sosteniendo dentro de su bolsillo derecho, vio el chárter doblando la esquina y estacionando casi a sus pies. Cerró el botón del mismo y acomodó su mochila en un solo hombro.


    «Gracias a Dios», pensó.


    -¡Hola! -saludó al chofer-. Estaba a punto de morir congelada. Hasta creo que si estornudo me sale en forma de escarcha -dijo con una mueca cómica.


    -Buen día, déjame ayudarte con ese bolso -ofreció el hombre.


    Ella solo hizo un gesto con los hombros y lo dejó ayudarla, el chofer depositó el bolso en el suelo del vehículo. Se notó que no tenía intenciones de más cortesías.


    Era muy temprano para intentar buscar alguna cara conocida; con la fuerza que la impulsaba a moverse, acomodó sus pesadas pertenencias en el lugar libre debajo de sus piernas, solo por si alguna otra persona subía. Se quitó el abrigo, se sentó estirando sus piernas, buscó su móvil y se perdió en la música que salía de sus auriculares: Ravi Shankar en vivo en Francia. La transportaba a momentos felices, sin complicaciones, sin aburrimiento y con mucha adrenalina, era una combinación perfecta, casi como un bálsamo para relajarse.


    El vehículo emprendió su recorrido. Sabía que tardaría aproximadamente media hora en llegar al lugar de encuentro. El ambiente calefaccionado hizo que sus pies se calentaran y a partir de ese punto de su cuerpo, todo el resto; ya no sentía frío. Guardaría los corazoncitos para más tarde, tal vez para la vuelta. Cerró sus ojos y se relajó. Cuando terminara la música, sabía que habría llegado a su lugar de destino.


    A pocas cuadras, el chárter frenó. Ella sabía que en algún momento dado, el chofer pasaba por un control. Le parecía que era muy pronto para llegar a ese lugar de control, pero como había estado absorta en su música, no le dio mucha importancia, ni siquiera abrió los ojos. Solo dejó que ese pensamiento fluyera y siguió en su mundo de ensueños.


    El vehículo no había frenado tan lejos como ella pensaba, sino que lo había hecho en la siguiente parada, a cuatro cuadras del lugar, y el conductor solo lo hizo porque quedaba un asiento libre, le habían avisado que un pasajero había cancelado.


    El hombre que subió, agradeció, pagó y fue a buscar lo que había visto unos minutos atrás. A la bella mujer de cabello largo. A la preciosa Abigail. La suerte estaba de su lado, el único asiento vacío era el que estaba pegado al de ella. Así era como él quería volver a estar, pegado a su lado, pero desnudo.


    Sacudió su cabeza y con ese movimiento borró sus pensamientos lujuriosos y la observó. Estaba casi igual, solo que algunas líneas de expresión estaban más marcadas. Lucía preciosa, seguía siendo una mujer exótica para él y aún llevaba ese aire misterioso que lo volvía loco y le agitaba todo dentro de sus pantalones.


    Mientras estaba tomando un café en el bar de la esquina del centro de la ciudad donde había vivido durante su infancia, la había visto, o había creído verla. Trató de recordar la cantidad de años que habían pasado sin que se volvieran a ver y sus cálculos le tiraban un gran número, casi ocho. No era poco tiempo.


    Siguió su impulso, algo que no hacía desde hacía mucho tiempo, en el momento en que vio el chárter moverse. Esa sensación de seguir su propia locura, lo liberó de su ajetreada y monótona vida.


    ***


    Ella respiraba profundo, inspiraba en tres tiempos y exhalaba en cinco, exactamente como le había enseñado su profesor de yoga. Era una de las tantas herramientas que tenía para relajarse y sentirse plena. Liberada y sin peso ajeno.


    Sintió el calor de un cuerpo que se sentó a su lado. Inspirando, percibió un aroma masculino que su olfato reconocía como familiar.


    Se negó a abrir los ojos, tal vez era la música que la hacía pasear por lugares mágicos y quizás era su propia imaginación que estaba lista para crear un nuevo personaje. Hacía meses que no escribía nada y ni siquiera se había dado lugar para sentir culpa por eso. Por unas milésimas de segundos se contentó. Un nuevo personaje masculino le estaba a punto de hablar, pero solo se presentaba en forma de aroma que al parecer iba a mojar bragas.


    «Qué demente que estoy... inspiro en tres, exhalo en cinco».


    Él, en cambio, tenía los ojos más abiertos que nunca, no podía creer lo que veía. Abigail en toda su esencia a centímetros de él, entregada, relajada, casi sonriendo. O al menos era lo que él podía observar desde el lugar donde se encontraba.


    Su cabello perfectamente alisado, sus ojos impecablemente maquillados y su boca... cuántos recuerdos le regalaba esa carnosa boca. Esa mujer seguía siendo una invitación al pecado. En ese momento de su vida, sería pecado con todo lo que esa palabra conllevaba. Eliminó ese pensamiento y volvió a actuar sin pensar.


    Se movió con lentitud para acercarse a ella. Había sentido muchísimo frío al salir de la cafetería, pero en ese momento estaba hirviendo, casi empapado en sudor, sentía que le pesaban sus partes más íntimas al compás con sus latidos que se agolpaban con locura.


    Llevó un dedo índice al labio inferior de ella, y lo acarició con posesividad.


    Ella saltó del susto y abrió los ojos de par en par.


    -¿Qué haces, idiota? -preguntó, elevando el tono de voz, descruzando sus brazos, tirando de sus auriculares para poder escuchar algo de la boca de ese atrevido, desubicado; tal vez una disculpa. Estaba a punto de boxear al acosador.


    -No pude evitarlo, fue un impulso. No lo lamento. -Hizo un gesto gracioso con la nariz y boca, como arrugando ambas.


    Abigail reconoció al instante al dueño de ese aroma tan penetrante. Era Alex, el joven que con solo mirarla la encendía. No podía creerlo, era una maravillosa sorpresa inesperada. Creyó que jamás lo volvería a ver.


    Relajó las manos, enderezó su espalda, lo volvió a mirar y le sonrió, sus mejillas se sonrojaron al punto que sintió más vergüenza por mostrarse así, tímida.


    -Es el único asiento libre -dijo levantando sus hombros y sonriendo con la boca cerrada.


    Abigail no podía sacarle la mirada de encima, esos ojos, esa boca, ese cabello, esa cara de niño bueno que aún conservaba, aunque también recordó todo lo que habían vivido, flashes de recuerdos de fugaces encuentros sexuales que no había vuelto a tener. Al menos no de la forma en que él la había hecho sentir.


    Se le veía condenadamente sexy.


    -Siéntate.


    -¿Cómo estás, boquita hermosa? -preguntó Alex mientras se acomodaba cerca de la mujer. Trató de buscar una posición en que no le doliera lo que se agrandaba en su entrepierna, pero fue en vano.


    -Muy bien... -titubeó-. ¿Tú cómo estás?


    -Con dolor en los..., y con el amigo estrangulado, perdóname por lo que voy a hacer, pero necesito acomodarme -respondió y se acomodó lo que le molestaba en su entrepierna.


    Ella sonrió recordando la desfachatez de ese hombre que, a pesar de la cantidad de años sin verlo, parecía mantenerse intacta.


    -¿Desde cuándo pides disculpas por acomodarte el paquete? Si mal no recuerdo, es algo que hacías cuando nos veíamos, entre otras cosas, y jamás pediste perdón.


    Él volvió a sonreír ante tanta complicidad, era lo que solían tener juntos, sin filtros, sin medir palabras. Que eso siguiera igual, lo ponía a mil.


    -Tienes razón, antes no pedía disculpas porque, si quería, me desquitaba contigo, aliviaba mi deseo y también el tuyo, o ¿acaso me equivoco?


    Ella creyó que no volvería a hablar tan abiertamente con un hombre, pero supo que con Alex la realidad superaba la ficción y todo era válido. Le encantaba.


    -No te equivocas en absoluto -sonrió mordiéndose el labio superior, escondiendo lo que le causaban esas palabras.


    -Esos labios... ¿han seguido ejercitando o perdieron la práctica?


    -Por Dios, Alex, las cosas que dices. ¿Qué tal un «cómo estuviste todos estos años»?


    -Okay, ¿cómo te las arreglaste todos estos años sin mi grandioso amigo?


    Ella hizo un gesto de asombro, y él comenzó a carcajearse. Ella no pudo evitarlo y también se carcajeó.


    -Hago lo que puedo, tan mal no me ha ido -mintió.


    -No me mientas, a Miembro de Acero no le mientas. ¿Te piensas que no me acuerdo de tus gestos?


    -¡Para un poco! -le respondió dándole un codazo.

  


  Las apariencias engañan y que el amor puede vencer todos los obstáculos.


  [image: Cubierta]Magda es una mujer valenciana de treinta y tres años, pelirroja y de mirada seductora. Trabaja en una empresa de comunicación y gestión de eventos. No se plantea ninguna relación sentimental larga, tiene claro que entre sus prioridades no está tener una pareja estable o formar una familia, ya que su trabajo le encanta, le absorbe todo su tiempo y no está dispuesta a renunciar a él.

  Fabián es fotógrafo, trabaja como freelance para varias revistas y páginas webs. Tiene un pequeño estudio en Huesca. Sus padres se divorciaron siendo él un preadolescente, este hecho le afectó mucho hasta el punto de huir de cualquier tipo de compromiso a largo plazo.

  Magda y Fabián se conocieron en un crucero organizado por Bruce Jones, su cantante favorito. Después de coincidir algunas veces con sus amigos y de trabajar juntos de manera puntual, Magda y Fabián se verán obligados a trabajar en equipo de nuevo justo cuando la vida obliga a enfrentarse a Magda a una decisión crucial en pleno Estado de Alarma.

  Un secreto, una decisión que determinará el resto de su vida y un viaje en el que Fabián tendrá que decidir el rumbo a seguir.

  ¿Serán capaces Magda y Fabián de ser sinceros y superar sus miedos? ¿Podrán enfrentarse juntos a la prueba de amor que la vida les plantea?
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